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Oración Inicial.

Comenzamos nuestro cuarto de hora en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, vamos a cerrar los ojos todos para concentrarnos en la presencia de Jesús y vamos diciendo: Gracias Jesús por la vida que hoy nos regalas…Sabemos Jesús que estás aquí y que siempre nos escuchas, ábrenos a este rato de oración… PADRE LLENO DE MISERICORDIA…

Iluminación. LA NUBE AVARICIOSA
Érase una vez una nube que vivía sobre un país muy bello. Un día, vio pasar otra nube mucho más grande y sintió tanta envidia, que decidió que para ser más grande nunca más daría su agua a nadie, y nunca más llovería.
Efectivamente, la nube fue creciendo, al tiempo que su país se secaba. Primero se secaron los ríos, luego se fueron las personas, después los animales, y finalmente las plantas, hasta que aquel país se convirtió en un desierto. A la nube no le importó mucho, pero no se dio cuenta de que al estar sobre un desierto, ya no había ningún sitio de donde sacar agua para seguir creciendo, y lentamente, la nube empezó a perder tamaño, sin poder hacer nada para evitarlo.

La nube comprendió entonces su error, y que su avaricia y egoísmo serían la causa de su desaparición, pero justo antes de evaporarse, cuando sólo quedaba de ella un suspiro de algodón, apareció una suave brisa. La nube era tan pequeña y pesaba tan poco, que el viento la llevó consigo mucho tiempo hasta llegar a un país lejano, precioso, donde volvió a recuperar su tamaño. 

Y aprendida la lección, siguió siendo una nube pequeña y modesta, pero dejaba lluvias tan generosas y cuidadas, que aquel país se convirtió en el más verde, más bonito y con más arcoiris del mundo.
Reflexión.

¿Qué nos enseña este cuento? Retomamos la actitud de la nube…
¿Cómo podemos aplicar este aprendizaje en nuestra vida?  

¿Siendo ser nube pequeña qué podemos compartir?
Cierre.

Nos ponemos en la presencia de Jesús y le pedimos ser esa nube pequeña, que se dé y se comparta siempre, que no se deje llevar por ser egoísta…se lo decimos en silencio.
 Terminamos nuestro Cuarto de Hora diciéndole: Padre nuestro…

¡Todo por Jesús!
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Oración Inicial.

Comenzamos nuestro cuarto de hora en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, vamos a cerrar los ojos todos para concentrarnos en la presencia de Jesús y vamos diciendo: Gracias Jesús por la vida que hoy nos regalas…Sabemos Jesús que estás aquí y que siempre nos escuchas, ábrenos a este rato de oración… PADRE LLENO DE MISERICORDIA…

Iluminación. 
EL ESPEJO ESTROPEADO                
Había una vez un niño listo y rico, que tenía prácticamente de todo, así que sólo le llamaba la atención los objetos más raros y curiosos. Eso fue lo que le pasó con un antiguo espejo, y convenció a sus padres para que se lo compraran a un misterioso anciano. Cuando llegó a casa y se vio reflejado en el espejo, sintió que su cara se veía muy triste. Delante del espejo empezó a sonreir y a hacer muecas, pero su reflejo seguía siendo triste.
Extrañado, fue a comprar golosinas y volvió todo contento a verse en el espejo, pero su reflejo seguía triste. Consiguió todo tipo de juguetes y cachivaches, pero aún así no dejó de verse triste en el espejo, así que, decepcionado, lo abandonó en una esquina. "¡Vaya un espejo más raro! ¡es la primera vez que veo un espejo estropeado!"
Esa misma tarde salió a la calle para jugar y comprar unos juguetes, pero yendo hacia el parque, se encontró con un niño pequeño que lloraba entristecido. Lloraba tanto y le vio tan sólo, que fue a ayudarle para ver qué le pasaba. 
El pequeño le contó que había perdido a sus papás, y juntos se pusieron a buscarlo. Como el chico no paraba de llorar, nuestro niño gastó su dinero para comprarle unas golosinas para animarle hasta que finalmente, tras mucho caminar, terminaron encontrando a los padres del pequeño, que andaban preocupadísimos buscándole.
El niño se despidió del chiquillo y se encaminó al parque, pero al ver lo tarde que se había hecho, dio media vuelta y volvió a su casa, sin haber llegado a jugar, sin juguetes y sin dinero. Ya en casa, al llegar a su habitación, le pareció ver un brillo procedente del rincón en que abandonó el espejo. 
Y al mirarse, se descubrió a sí mismo radiante de alegría, iluminando la habitación entera. Entonces comprendió el misterio de aquel espejo, el único que reflejaba la verdadera alegría de su dueño.
Y se dio cuenta de que era verdad, y de que se sentía verdaderamente feliz de haber ayudado a aquel niño.
Y desde entonces, cuando cada mañana se mira al espejo y no ve ese brillo especial, ya sabe qué tiene que hacer para recuperarlo

Reflexión.

¿Qué fue lo hizo que el niño tuviera su cara de tristeza?¿Y qué fue lo que hizo que la tuviera de alegría después?

¿Qué puedes compartir?  ¿Qué  estás dispuesto a dar en esta semana de la fraternidad? ¿A qué te comprometes como el niño?

Cierre.     En la presencia de Jesús, le ofrecemos lo mejor de nosotros en este tiempo, que en vez de gastarnos el dinero solo en nosotros podamos compartirlo como el niño.  Terminemos nuestro Cuarto de Hora rezando todos juntos: Padre nuestro… 

¡Todo por Jesús! Jesús!

  
         Campaña de la Fraternidad LAGOS                                                        Primaria 2 N 

Oración Inicial.

Comenzamos nuestro cuarto de hora en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, vamos a cerrar los ojos todos para concentrarnos en la presencia de Jesús y vamos diciendo: Gracias Jesús por la vida que hoy nos regalas…Sabemos Jesús que estás aquí y que siempre nos escuchas, ábrenos a este rato de oración… PADRE LLENO DE MISERICORDIA…

Iluminación.  UN ALTO EN EL CAMINO.
En un lejano país hubo una vez una época de gran pobreza, donde sólo algunos ricos podían vivir sin problemas. Las caravanas de tres de aquellos ricos coincidieron durante su viaje, y juntos llegaron a una aldea donde la pobreza era extrema. Era tal su situación, que provocó distintas reacciones a cada uno de ellos, y todas muy intensas.
El primer rico no pudo soportar ver aquello, así que tomó todo el oro y las joyas que llevaba en sus carros, que eran muchas, y los repartió sin quedarse nada entre las gentes del campo. A todos ellos deseó la mejor de las suertes, y partió.
El segundo rico, al ver su desesperada situación, paró con todos sus sirvientes, y quedándose lo justo para llegar a su destino, entregó a aquellos hombres toda su comida y bebida, pues veía que el dinero de poco les serviría. Se aseguró de que cada uno recibiera su parte y tuviera comida para cierto tiempo, y se despidió.
El tercero, al ver aquella pobreza, aceleró y pasó de largo, sin siquiera detenerse. Los otros ricos, mientras iban juntos por el camino, comentaban su poca decencia y su falta de solidaridad. Menos mal que allí habían estado ellos para ayudar a aquellos pobres...
Pero tres días después, se cruzaron con el tercer rico, que viajaba ahora en la dirección opuesta. Seguía caminando rápido, pero sus carros habían cambiado el oro y las mercancías por aperos de labranza, herramientas y sacos de distintas semillas y grano, y se dirigía a ayudar a luchar a la aldea contra la pobreza.

Y eso, que ocurrió hace tanto, seguimos viéndolo hoy. Hay gente generosa, aunque da sólo para que se vea lo mucho que dan, y no quieren saber nada de quien lo recibe. Otros, también generosos, tratan de ayudar realmente a quienes les rodean, pero sólo para sentirse mejor por haber obrado bien. Y hay otros, los mejores, a quienes no les importa mucho lo que piense el resto de generosos, ni dan de forma ostentosa, pero se preocupan de verdad por mejorar la vida de aquellos a quienes ayudan, y dan mucho de algo que vale mucho más que el dinero: su tiempo, su ilusión y sus vidas.
¡Aún estamos a tiempo de cambiar al grupo bueno!

Reflexión.

Vamos retomando la actitud de cada rico, ¿qué hizo cada uno? 

¿Quién fue el que actuó desde lo que nos enseña Jesús?  

¿Cómo podemos actuar nosotros en nuestra vida si seguimos su ejemplo?

Cierre.


Jesús, nos enseño con su vida y siempre nos demuestra su ayuda a través de lo que vivimos día con día.  Terminamos diciendo Padre nuestro…


                                                              ¡Todo por Jesús!
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Oración Inicial.

Comenzamos nuestro cuarto de hora en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, vamos a cerrar los ojos todos para concentrarnos en la presencia de Jesús y vamos diciendo: Gracias Jesús por la vida que hoy nos regalas…Sabemos Jesús que estás aquí y que siempre nos escuchas, ábrenos a este rato de oración… PADRE LLENO DE MISERICORDIA…

 Iluminación. FINALES FELICES
Perico Picolisto era un niño rico que llevaba una vida muy tranquila y cómoda, aislado de muchas de las desgracias del mundo. Un día, Perico fue al cine a ver una película que le hacía muchísima ilusión, pero llegó un pelín tarde, justo cuando la taquillera le vendía la última entrada a un niño con un aspecto muy pobre, que llevaba ahorrando semanas para ver la película. Al verse sin su entrada, Perico se enojó muchísimo, y comenzó a gritar y protestar, exigiéndole al niño que le diera su entrada.

-¿Por qué voy a darte mi entrada? He llegado antes que tú y la he pagado- dijo el niño
- Pues... ¡porque yo soy más importante que tú! ¡mírame!, yo soy rico y tú eres pobre, ¿lo ves? - respondió Perico cargado de razón.

Entonces apareció un señor muy distinguido, que se acercó a Perico Picolisto y le ofreció una entrada diciendo

- Por supuesto, niño. Tú tienes más derecho que él de ver esta película

Entonces Perico, con tono ostentoso y soberbio, apartó al otro niño y entró al cine. Echó un vistazo alrededor y se sintió muy cómodo cuando vio que la sala estaba llena de niños ricos como él, y se sentó a disfrutar de la película.
Pero en cuanto se sentó, se sintió trasportado a la pantalla, y se convirtió en un personaje más, protagonista de muchas historias. Y en todas aquellas historias, Perico empezaba con muchísima mala suerte: unas veces sus padres desaparecían, otras su casa se quemaba y perdían todo su dinero, otras estaba de viaje en un país del que no entendía el idioma, otras le tocaba trabajar desde niño para ayudar a criar a un montón de hermanos, otras vivía en un lugar donde todos le trataban como si fuera tonto o no tuviera sentimientos... Y en todas aquellas historias, Perico se esforzaba terriblemente por salir adelante, aunque todo eran dificultades y casi nadie le daba ninguna oportunidad. Pero igualmente, todas las historias acabaron con un final feliz, cuando un misterioso personaje, rico, sabio y afortunado, le ayudaba a salir adelante y cumplir sus sueños.
Cuando terminó la película y Perico volvió a encontrarse en su asiento, estaba asustado. Pensó que en la vida real, él siempre había sido de aquellos que teniendo suerte, nunca ayudaban a crear finales felices. Se sintió tan mal, que estuvo llorando largo rato en su silla...
Finalmente, una enorme sonrisa se dibujó en su rostro, y salió del cine casi bailando. Estaba contento porque ya sabía a qué se iba a dedicar: sería esa ayuda que necesitan quienes tienen menos suerte, ¡sería creador de finales felices!
Y mientras volvía a casa dispuesto a cambiar su mundo, vio a lo lejos al señor distinguido que le había dado la entrada. Era el misterioso personaje que le había ayudado a resolver todas las historias de su película.
Reflexión.

¿Qué hizo Perico? ¿Qué le hizo recapacitar?

¿Tú qué vas a hacer?    ¿Qué vas a compartir para hacer feliz a otro?  
¿Estás dispuesto a dar todo lo que tienes?

Cierre.

Terminamos nuestro Cuarto de Hora diciéndole a le Jesús que nos ayude a no despreciar a nadie por su condición o por su físico o porque tiene menos dinero, al contrario, que nos enseñe a compartir, y a respetar a los demás: Padre nuestro…

¡Todo por Jesús!

































